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TEMA 9
LA EMOCIÓN EN EL CAMPO APLICADO.
INTELIGENCIA EMOCIONAL. 
· Gardner sostiene que existen muchos tipos de inteligencia independientes. Como resultado de sus investigaciones, propuso, inicialmente, la existencia de siete tipos de inteligencia independientes: lingüística (Verbal), lógica-matemática, musical, espacial, kinestésica (atlética), interpersonal e intrapersonal que, actualmente, ha ampliado a nueve con la inclusión de naturalística y espiritual. 
· Dentro del estudio de la inteligencia hay dos perspectivas que nos parecen coherentes con los postulados teóricos de la Inteligencia Emocional (IE): el modelo biológico y sobre todo los teóricos de la perspectiva adaptativa de la inteligencia; ésta última defiende que la inteligencia es un recurso más para la adaptación. Para ello, la IE es defendible dentro de una perspectiva molar.
· Pinter consideró que la inteligencia era la capacidad para adaptarse adecuadamente a nuevas situaciones en la vida. Colvin la definió como la capacidad para aprender a adaptarse al ambiente y Woodrow, la entendió como la capacidad para adquirir capacidad. Por su parte, Anastasi la consideró como una cualidad del comportamiento adaptativo en la medida en que éste represente formas eficaces de ajuste a las demandas de un medio en constante cambio.
· Uno de los autores más representativos del valor adaptativo de la inteligencia en la actualidad es Sternberg, quien define la inteligencia como la combinación de las habilidades analíticas, creativas y prácticas de una persona. Dicho de otra forma, es la capacidad para adaptarse a un ambiente, seleccionar ambientes compatibles entre sí y crear el ambiente en que uno está mejor consigo mismo.
· La capacidad adaptativa de las especies se va haciendo cada vez más compleja conforme se evoluciones en la escala filogenético, tal y como describió Wilson, y justamente dicha capacidad adaptativa se caracteriza por un aumento de la plasticidad del comportamiento así como por el incremento de la potencialidad de aprender con rapidez (inteligencia) y facilitar el realizar determinadas conductas necesarias para el individuo y/o la especie.
antecedentes de la inteligencia emocional.

· Bidet y Simon definían dos tipos de inteligencia:
· La ideativa, de corte parecida al punto de vista psicometricista.
· La instintiva, que operaba por medio de los sentimientos y relacionaba más con la intuición que con la aptitud mental ya que se manifiesta a través de las emociones pero no se vincula directamente con los recursos cognitivos implicados en la inteligencia.
· En la década de los 20 surgió el concepto de Inteligencia Social (IS), claro precedente del concepto de IE.
· Para defender el papel que el afecto juega en el desarrollo de la inteligencia, Greenspan lo denominó Inteligencia Emocional. Sin embargo, este término usado por el autor no guarda la misma relación que el concepto que describieron Salovey y Mayer, ya que Greeenspan le interesaba la interacción y la influencia de los procesos afectivos en el desarrollo cognitivo.
· En los recientes 90, la perspectiva de la inteligencia ha ido admitiendo una dimensión más amplia, vinculándose con otros conceptos y adquiriendo una valoración más realista de la misma, influida por autores del peso de Stenberg y de Gardner.
· En cuanto al concepto de IE, aunque apareció en 1990, no fue hasta la publicación del célebre libro de Goleman, Inteligencia Emocional, cuando se hizo notorio.
· La Inteligencia Social (IS) fue descrita por primera vez por Thorndike, quien la definió como la habilidad para comprender y dirigir a los hombres y mujeres, muchachos y muchachas, y actuar sabiamente en las relaciones humanas.
· Más recientemente, Cantor y Kihlstrom propusieron que la IS constituiría un constructo esencial para comprender la personalidad.
· En 1983, Gardner dibuja por primera vez su teoría sobre las inteligencias múltiples que va a tener influencia en la concepción actual de la IE. Se basó en dos hipótesis que, en sus propias palabras, pueden parecer dolorosas: 
· No todo el mundo tiene los mismos intereses y capacidades, es decir, no todos aprendemos de la misma manera.
· En nuestros días nadie puede llegar a aprender todo lo que hay que aprender.
· En cuanto a su relación con el concepto de IE, una de las aportaciones más relevantes e influyentes de Gardner son dos tipos de inteligencia en su modelo: 
· La Inteligencia Interpersonal se construye a partir de una capacidad nuclear para sentir distinciones entre los demás: en particular, contrastes en sus estados de ánimo, temperamentos, motivaciones e intenciones. En formas más avanzadas, esta inteligencia permite a un adulto hábil leer las intenciones y deseos de los demás, aunque se hayan ocultado.
· La Inteligencia Intrapersonal como el conocimiento de los aspectos internos de una persona: el acceso a la propia vida emocional, a la propia gama de sentimientos, la capacidad de efectuar discriminaciones entre las emociones y finalmente ponerlas un nombre y recurrir a ellas como un medio de interpretar y orientar la propia conducta.
· Sternberg presenta el concepto de inteligencia exitosa, que requiere habilidad en tres tipos de pensamientos: el creativo, el práctico y el analítico. Las personas que poseen ese tipo de inteligencia son motivadas, autocontroladas, perseverantes e independientes; se muestran astutas para conseguir resultados a partir de lo que hacen, pues disponen del saber práctico necesario para hacerlo bien casi todo y para encontrar maneras de superar sus limitaciones.
conceptualización y modelos de IE.

el modelo de habilidades de mayer y salovey.
· Recientemente, han descrito la IE como: 
· La habilidad para percibir, valorar y expresar la emoción adecuada y adaptativamente. Supone la capacidad de percibir y expresar emociones. Incluiría el registro, la atención y la identificación de los mensajes emocionales, su manifestación a través de las expresiones faciales, el tono de la voz, etc. Como subhabilidades asociadas encontramos:
· Identificación de las emociones en los estados subjetivos propios (1ª en adquirirse).

· Identificación de las emociones en otras personas.

· Precisión en la expresión de las emociones.

· Discriminación entre sentimientos y entre expresiones sinceras y no sinceras de ellos.
El concepto de empatía sería la habilidad que permite a los individuos calibrar las contestaciones afectivas de otras personas con precisión y escoger las conductas que sean socialmente más ventajosas o adaptativas.
· La habilidad para comprender la emoción y el conocimiento emocional. Hace referencia al conocimiento del sistema emocional, es decir, cómo se procesa a nivel cognitivo la emoción, y cómo afecta el empleo de la información emocional a los procesos de comprensión y el razonamiento. Comprende el etiquetado correcto de las emociones, la comprensión del significado emocional no sólo en emociones sencillas sino también en otras más complejas, así como la evolución de unos estados emocionales a otros. Estaría compuesto por las siguientes subhabilidades: 
· Comprensión de cómo se relacionan diferentes emociones.

· Comprensión de las causas y las consecuencias de varias emociones.

· Interpretación de sentimientos complejos.

· Comprensión de las transiciones entre emociones.

· La habilidad para acceder y/o generar sentimientos que faciliten las actividades cognitivas y la acción adaptativa. Hace referencia al uso de las emociones como una parte de los procesos cognitivos como podrían ser a creatividad y/o resolución de problemas. Se entiende que las emociones dirigen nuestra atención hacia cierta información considerada relevante, determinando tanto la manera en que procesamos la información como la forma de enfrentarnos a los problemas. Las principales subhabilidades serían: 
· Redirección y priorización del pensamiento basado en los sentimientos.

· Uso de las emociones para facilitar el juicio (toma de decisiones).

· Capitalización de los sentimientos para tomar ventaja de las perspectivas que ofrecen.

· Uso de los estados emocionales para facilitar la solución de problemas y la creatividad.

· La habilidad para regular las emociones en uno mismo y en otros. Hace referencia a la capacidad de estar abierto tanto a estados emocionales positivos como negativos, reflexionar sobre los mismos para determinar si la información que los acompaña es útil sin reprimirla ni exagerarla, así como la regulación emocional de nuestras propias emociones y las de otros. Incluiría las siguientes subhabilidades: 
· Apertura a sentimientos tanto placenteros como desagradables.

· Conducción y expresión de emociones.

· Implicación o desvinculación de los estados emocionales.

· Dirección de las emociones propias.

· Dirección de las emociones en otras personas.

El proceso de la regulación de la emoción pasa por varios pasos: 
· Los individuos deben creer que ellos pueden regular su emoción.

· Deben manejar los estados emocionales con precisión.

· Deben identificar y diferenciar aquellos estados que requieran ser regulados.

· Deben emplear estrategias que alivien estados negativos y mantengan los positivos.

· Deben evaluar la efectividad de estas estrategias.

Con respecto a regulación de la emoción en otros, los autores señalan cómo la capacidad de ayudar a otros se constituye en un aspecto muy importante.
el modelo de goleman.
· La IE es una serie de habilidades, las cuales incluirían el autocontrol, celo y persistencia y la habilidad para motivarse uno mismo… una palabra que representa este cuerpo de habilidades es carácter. Básicamente, planteó que se trata de dos tipos de competencias, las personales y las sociales; compuesta cada una de ellas por dimensiones que agrupan una serie de características de personalidad o de habilidades dando forma a un modelo propio de IE.
· Las competencias personales incluyen el conocimiento de las propias emociones, la capacidad para controlar las emociones y la capacidad de motivarse a sí mismo. Las competencias sociales, por su parte, implican el reconocimiento de las emociones ajenas o empatía y el control de las relaciones.
el modelo de bar-on.
· Su modelo describe esencialmente la IE como un conjunto de habilidades personales, emocionales y sociales que determinan la capacidad de alcanzar el éxito al afrontar las demandas y las presiones del entorno… el adjetivo emocional es empleado para enfatizar que este tipo específico de inteligencia difiere de la inteligencia cognitiva.
· Bar-on considera que la IE y social tiene diez factores claves o llave (autoconsideración, conocimiento emocional de sí mismo, asertividad, empatía, relaciones interpersonales, tolerancia al estrés, control de los impulsos, testar fiablemente, flexibilidad y resolución de problemas) y cinco que actuarían transversalmente (optimismo, autoactualización, felicidad, independencia y responsabilidad social). 
el modelo de cooper y sawaf.
· Consideran que el constructo se asienta sobre 4 bases en el que se desarrollarán las capacidades que determinan la IE:
· Alfabetización emocional: conocimiento de las emociones propias y su funcionamiento.
· Fittness (capacidad) emocional: flexibilidad y fuerza emocional.
· Profundidad emocional: intensidad emocional y potencial de crecimiento.
· Alquimia emocional: habilidad para usar la emoción para tener chispa creativa.
EMOCIÓN Y SALUD.
Hipócrates creía que las pasiones influían en el cuerpo y podían causar enfermedad. Galeno propuso que cada emoción está asociada con un fluido específico del cuerpo y que el exceso de cada uno de ellos llevaba a una enfermedad específica. En el siglo XIX, tras el auge de los grandes anatomistas del siglo XVI, los médicos habían empezado a creer que todas las enfermedades eran consecuencia de las anomalías de la anatomía.

· No obstante, existía una categoría de enfermedades que frustraba tanto a médicos como a científicos, porque en las mismas no podían descubrirse anomalías anatómicas. Freud junto con otros médicos de su época desarrolló las teorías del psicoanálisis para tratar de explicar estas misteriosas enfermedades.
· El trabajo de Cannon inspiró dos escuelas teóricamente distintas en el estudio de la relación entre emoción y salud: 
· Una escuela, llamada medicina psicosomática, mantenía una aproximación a las emociones discretas desde el paradigma psicoanalítico. Su principal teórico fue Alexander.
· La segunda abandonó el uso específico de las emociones discretas, y en su lugar introdujo el concepto de estrés. Selye definió el patrón de respuesta al estrés o Síndrome General de Adaptación, patrón de respuesta no específica que implica un esfuerzo del organismo por adaptarse y sobrevivir.
· Actualmente, la Organización Mundial de la Salud (OMS) define la salud como un estado de completo bienestar físico, psíquico y social y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades. Existe un amplio consenso sobre que el concepto de salud positiva es más que la mera ausencia de enfermedad o discapacidad, e implica integridad y total funcionalismo o eficiencia de mente, cuerpo y adaptación social.
· Matarazzo definió la psicología de la salud como el conjunto de contribuciones profesionales, científicas y educativas específicas de la psicología a la promoción y mantenimiento de la salud, la prevención y tratamiento de la enfermedad, la identificación de correlatos diagnósticos y etiológicos de la salud y la enfermedad y el análisis y mejora del sistema sanitario y la salud pública.

· En la actualidad, una de las áreas de mayor interés en la investigación experimental y la actividad profesional es el papel de la emoción tanto en la promoción de la salud y génesis de la enfermedad, como en las consideraciones terapéuticas implicadas. La disciplina científica que recoge estas aportaciones es la actual Psicología de la Salud. 
función de la emoción en los procesos de enfermedad.

· Los modelos explicativos de la relación entre las emociones y la salud han sido agrupados dentro de dos amplios grupos: 
· Los modelos psicofisiológicos tratan de explicar la relación entre las emociones y la salud a través del mecanismo directo de acción fisiológica de las emociones y el estrés, y se han demostrado como causantes de patología por estar las emociones y el estrés implicados en la hiperreactividad fisiológica y en la acción sobre el sistema inmunológico. Las respuestas emocionales intensas incrementan la probabilidad de producir un desajuste en la homeostasis de una variable particular, e incluso en la homeostasis general en nuestro organismo; por tanto, incrementan también la probabilidad de ocasionar desajustes que conducen a la enfermedad.
· Los modelos conductuales de salud explican el componente emocional bien a través del daño directo sobre la salud debido a la exposición a situaciones y elementos peligrosos, o bien a través de una actuación indirecta en las conductas preventivas y en el cuidado de la salud.
· La mayoría de los trastornos en los que participan las emociones y el estrés, tanto en su inicio como en su curso, son trastornos multifactoriales, es decir, trastornos que no tienen un único origen causal. La naturaleza de la mayor parte de estos trastornos es compleja y no existe un único factor responsable de su aparición y desarrollo, por lo que nos encontramos en la necesidad de hablar de factores de riesgo, entre los que están las emociones y el estrés.
· Se ha demostrado que las emociones participan decisivamente en el inicio y/o curso de un gran número de trastornos, entre los que se encuentran cardiovasculares, respiratorios, gastrointestinales, endocrinos, dermatológicos, musculares y alteraciones del sistema inmunológico (cáncer, SIDA,…).
· La inhibición de las emociones por sí sola no causa indefectiblemente alteraciones somáticas, ni es inherentemente insana. Pero cuando en esta inhibición confluyen otras características, como una excesiva activación autónoma o interferencia con las estrategias de afrontamiento adecuadas, la inhibición puede ir en menoscabo de la salud y ser un agente etiopatogénico de envergadura, interfiriendo también en los procesos cognitivos y repercutiendo en el procesamiento de la información.
· Un importante mensaje en el trabajo actual es la bidireccionalidad entre las respuestas afectivas y la enfermedad, las emociones como factor que actúa en el origen, curso y evolución de una enfermedad; y la enfermedad como causante de afectos negativos.

· La conexión del patrón de conducta Tipo A y/o hostilidad con enfermedad coronaria proporciona una fuerte evidencia de una unión directa de un patrón emocional específico con una enfermedad específica.

· Consecuentemente con una larga historia de teoría y observaciones clínicas, son muchos los estudios que encuentran que bien ira u hostilidad son factores de riesgo significativos de enfermedad coronaria y trastornos cardiovasculares independientemente de los demás factores de riesgo., y de riesgo de hipertensión e incluso cáncer y dolor crónico.

· De entre la serie de procesos que se han sugerido como posibles mecanismos en la unión entre ira-hostilidad y salud, la reactividad fisiológica es un elemento común en la mayoría de las proposiciones.

· Varios estudios han mostrado que la depresión es un factor de riesgo significativo de enfermedad coronaria, infarto de miocardio y mortalidad cardiaca.

· Desde la perspectiva causal también se asume un impacto indirecto de la emoción en la causa de la enfermedad, las emociones negativas afectan a los hábitos de salud.

· Muchas de las dificultades que han surgido examinando la relación causal entre emociones y enfermedad pueden deberse a dos factores: 
· Por un lado, el prolongado y multifásico curso de las enfermedades.
· Por otro, la dificultad de controlar adecuadamente los agentes causales.
· Desde esta perspectiva se contempla que la enfermedad es el antecedente causal de la emoción. La conexión podría implicar uniones fisiológicas directas e indirectas, y cambios cognitivos y conductuales. Son ya clásicos los estudios que demuestran cómo la enfermedad lleva a un declive en el funcionamiento y a una interrupción de las actividades diarias, con un incremento del humor depresivo.

· La enfermedad provoca un humor que está típicamente caracterizado por fatiga, depresión y/o ansiedad, que está asociado con todo el espectro de severidad de la enfermedad, desde leve a grave.

· Carney, Rich y Jaffe llegan a afirmar que la evidencia más convincente acerca de los efectos patogénicos de emociones negativas ha surgido de los consistentes hallazgos del incremento de posteriores sucesos coronarios entre los pacientes cardiacos que están deprimidos.

· Herrmann, Brand-Driehorst, Buss y Rüger realizaron un estudio que mostró que la depresión fue asociada con alta mortalidad y que la ansiedad fue asociada con baja mortalidad. Opinan que la ansiedad generalizada podría tener influencias positivas en la conducta del paciente enfermo (visitas más frecuentes a médicos, facilitación de tratamientos más tempranos, etc.).

· Las enfermedades coronarias son las que presentan mayor trascendencia de cuantas existen en la actualidad. Los factores de riesgo tradicionales de esta enfermedad (hipertensión, hipercolesterolemia, obesidad, fumar, diabetes, etc.) explican únicamente el 40% de su ocurrencia. El resto que queda por explicar es el formado por los factores emocionales, ira, hostilidad, ansiedad, depresión, patrón de conducta Tipo A, falta de apoyo social, etc.

· El complejo emocional que conforma el riesgo de enfermedad coronaria se viene denominado síndrome ¡AHI! (ira, hostilidad, agresión). En el estudio de los mecanismos que unen este síndrome con la enfermedad coronaria se han propuesto varios modelos: 
· Modelo de vulnerabilidad constitucional o somatopsíquica.
· Modelo de vulnerabilidad social.
· Modelo conducta-salud.
· Modelo de reactividad psicofisiológica.

· Modelo transaccional.
· Dos modelos actuales que explican la relación entre emociones y trastornos coronarios son: 
· Modelo de Kop: modelo patofisiológico de la relación entre factores de riesgo psicológicos crónicos, episódicos y agudos que inciden en los trastornos coronarios:
· Los factores psicológicos crónicos promueven el comienzo de aterosclerosis, especialmente en las personas con vulnerabilidad genética, conductas de salud adversas y otros riesgos de factores medioambientales.

· Los factores psicológicos episódicos tienen correlatos fisiológicos que están implicados en la progresión de enfermedad coronaria severa hacia síndromes coronarios agudos. La evidencia sugiere que la probabilidad de desarrollar factores de riesgo episódicos es más elevada entre los individuos que tienen factores psicológicos crónicos de riesgo.

· Los factores psicológicos agudos producen respuestas fisiológicas que llevan a efectos cardiacos como inestabilidad eléctrica, incremento de las demandas cardiacas y decremento en el suministro coronario. Los factores agudos están asociados con un incremento de la actividad del SN simpático y un decremento en la actividad del SN parasimpático, acompañado pro elevada circulación de catecolaminas y carga hemodinámica aumentada.
· Modelo de Kubzansky y Kawachi: modelo heurístico que recoge el proceso de emoción-trastornos coronarios. Las emociones influyen en la salud cardiovascular a través de múltiples vías. Las más importantes son:
· Efectos directos: excesiva activación del SN simpático (eje simpático-adrenomedular) y del eje hipotalámico-pituitario-adrenocortical, y regulación autónoma del corazón alterada.
· Efectos indirectos: promoción de aterosclerosis a través de formas de comportamiento indirectas (fumar, dietas altas en grasa).
la emoción en la promoción, prevención y recuperación de la salud.

· La relación de las emociones positivas con la salud ha sido escasamente estudiada. Con respecto a la promoción de la salud positiva, se ha reiterado la importancia de la felicidad, el buen humor y el optimismo, así como del apoyo social y soporte emocional.

· Fredrickson enfatiza cómo las emociones positivas pueden deshacer los efectos posteriores de las emociones negativas, es decir, las emociones positivas son un antídoto que puede restaurar la activación autónoma que se ha visto aumentada tras una emoción negativa.
· No obstante, la buena salud no sobreviene de modelos simplistas donde son maximizadas las emociones positivas y minimizadas las negativas. Más bien, el funcionamiento óptimo requiere formulaciones refinadas de cómo las dos trabajan beneficiándose mutuamente.
· Gottman argumenta que las emociones negativas son una parte fundamental de las relaciones sociales saludables, y es que nunca hemos de perder de vista la función adaptativa fundamental de las emociones negativas.
EMOCIÓN EN LAS ORGANIZACIONES.
· En la última década, dos líneas de investigación complementarias han tratado de explicar la influencia de los estados emocionales y las emociones discretas en el ámbito de la organización: 
· Una primera línea de Isen y Forgas sobre la influencia directa de los estados emocionales positivos y negativos.
· Una segunda de Weiss, centrada en las emociones discretas y en su efecto indirecto.
influencia del estado de ánimo en las organizaciones: los efectos directos.

Las emociones y los estados de ánimo sesgan nuestras decisiones y juicios en la dirección del estado emocional en el que nos encontremos. Las personas evaluamos constantemente diferentes tipos de actividades o situaciones y el hecho de que las consideremos como positivas o negativas depende de nuestro estado emocional actual.
· Los trabajos clásicos sobre el efecto de los estados de ánimo en la toma de decisiones han mostrado de forma consistente que el afecto positivo predice mayores niveles de creatividad, innovación y una mayor flexibilidad cognitiva.
· El Modelo de Infusión del Afecto de Forgas mantiene que la naturaleza y extensión de la infusión (influencia) del afecto depende de la clase de estrategia de procesamiento que se adopte en la realización de una tarea.

· Se ha encontrado que los estados de ánimo positivos conllevan: mejor rendimiento en las tareas, más satisfacción en el trabajo, más conductas prosociales (facilita la cooperación) y provoca mejores evaluaciones.

· Los efectos del estado de ánimo negativo son más ambiguos que los del positivo. La causa reside en que las personas en un estado de ánimo negativo a menudo desean cambiarlo hacia uno positivo, comportándose de forma inconsistente con su estado emocional.

· Los estados de ánimo negativos conllevan efectos perjudiciales en las organizaciones: menos satisfacción en el trabajo y más negativo en su evaluación de los demás. No obstante, pueden producir un procesamiento de la información más sistemático, profundo y realista mostrando que las emociones positivas no siempre se asocian con una mejor ejecución. En concreto, las personas en un estado de ánimo negativo rechazan los estereotipos y es difícil que sean convencidas por argumentos débiles o superficiales.

influencia de los eventos afectivos: los efectos indirectos.

· Algunos procesos cognitivos y algunas conductas son las consecuencias generales del proceso de interferencia del estado emocional o de los intentos por regular las emociones. Diferentes autores resaltan que no es la intensidad de los acontecimientos emocionales lo relevante, sino la acumulación de eventos positivos o negativos lo que determina lo que pensamos y sentimos sobre nuestro trabajo.

· La ocurrencia de estas emociones media entre las variables organizacionales y su influencia en el estado emocional y el rendimiento de los empleados. Pero, ¿cómo ocurre esta influencia indirecta? Se han explorado dos vías por las que se conectan el afecto y la ejecución en el trabajo: 
· Los recursos cognitivos de la persona: los recursos atencionales son limitados. Si un acontecimiento emocional ocurre, aunque no tenga relación directa con lo que estamos haciendo, puede interferir con nuestro trabajo, si la tarea que realizamos requiere de un gran esfuerzo cognitivo.
· La capacidad de regulación emocional: la capacidad para focalizar nuestra atención en la tarea que debemos realizar es todo un esfuerzo de autorregulación para buscar motivación intrínseca e interés en su realización y evitar, a su vez, otros potenciales distractores entre los que están los eventos emocionales que nos van ocurriendo.
las emociones como una demanda de la organización: el esfuerzo emocional.

· Las emociones y su regulación juegan un papel primordial en aquellas actividades donde el trabajador debe cambiar sus sentimientos, suprimirlos, o bien, modificar su expresión para interactuar correctamente con los clientes y crear una impresión adecuada. Es lo que se ha denominado esfuerzo emocional.
· Se han identificado tres estrategias principales por las que los empleados intentan mostrar las emociones deseadas de cara al público: 
· Actuación superficial: hace referencia a los intentos de los empleados por enmascarar los aspectos más visibles de sus estados emocionales que son, en definitiva, lo que pueden ser percibidos en la interacción con el cliente. Implica la existencia de una disonancia emocional durante la interacción entre la expresión emocional de cara al público y el sentimiento interno.
· Actuación profunda: el empleado intenta influir en lo que está sintiendo para, de alguna manera, experimentar verdaderamente las emociones que debe exteriorizar.

· Regulación de emociones automáticas: existen casos en los que la emoción necesaria surge de forma espontánea en el trabajador porque verdaderamente la siente en ese momento. A este proceso se conoce como regulación automática de la emoción.
· Aunque unos autores han considerado el esfuerzo emocional como constructo unitario, otros prefieren diferenciar cinco demandas básicas de esfuerzo emocional requeridas al trabajador: 
· La necesidad de exteriorizar emociones positivas a los clientes.
· La necesidad de exteriorizar y manejar diversas emociones negativas.
· La necesidad de ser sensible a las emociones de los clientes y tenerlas en cuenta.
· El nivel de control de la interacción.
· La disonancia entre la emoción sentida y la exteriorizada.
· La carga de tener que fingir emociones no sentidas supone, en primer lugar, un deterioro en la ejecución del empleado en su trabajo y de la calidad en sus servicios. La inhibición y supresión de emociones también provoca efectos a nivel fisiológico, a través del debilitamiento del sistema inmune, ocasionando a largo plazo una mayor vulnerabilidad a enfermedades víricas, a la hipertensión, así como a toda una serie de síntomas somáticos.
· Generalmente, la expresión de emociones positivas se asocia con una mejor evaluación del servicio por parte de los usuarios. A veces, sin embargo, se producen hallazgos inesperados como el conocido efecto Maniatan: en tiendas con alto volumen de ventas los dependientes no tienen tiempo de mostrar sonrisas y ser todo lo sociable que se desearía y el cliente es consciente de ello.

· Cuando los clientes perciben que los empleados no se han comportado adecuadamente según sus expectativas, la empresa pierde de diversas maneras. 
Las emociones como una reacción al ambiente organizacional: el burnout o síndrome de estar quemado.

· El burnout, o síndrome de estar quemado, supone una reacción emocional que surge en nuestro entorno de trabajo. Es una respuesta emocional prolongada al estrés laboral crónico. Se caracteriza por la presencia en el trabajo de tres síntomas prototípicos: 
· Agotamiento emocional: sensación de agotamiento o cansancio emocional, rasgo central y manifestación más patente de la aparición del síndrome.
· Despersonalización (o cinismo hacia las tareas en caso de profesiones no asistenciales): distanciamiento cognitivo y emocional de los clientes o usuarios de un servicio, presumiblemente como una manera de enfrentarse a la sobrecarga y al cansancio emocional. Se utiliza un lenguaje deshumanizado.
· Falta de realización personal: sentimiento de incompetencia profesional y de autoestima personal relacionados con el puesto.
· Las consecuencias más importantes del burnout serían: relacionadas con el trabajo, diversas formas de retirada laboral, disminución en la productividad y efectividad, decremento en la satisfacción y en el compromiso organizacional, efecto de “contagio emocional” a otros compañeros de trabajo y actitudes negativas hacia uno mismo, clientes y organización; relacionadas con la salud, alteraciones físicas, psicológicas y de la red social.
· Existen tres grandes grupos de factores desencadenantes: características del puesto de trabajo (sobrecarga laboral, sensación de presión de tiempo, conflicto de rol, ambigüedad de rol o sobrecarga de rol), características de la organización y características individuales (edad, antigüedad en el puesto, género –los varones obtienen niveles más elevados de despersonalización–, estado civil, mayor formación académica).

· Como características psicológicas un nivel de autoestima alto, una personalidad resistente o un locus de control interno se ha encontrado relacionados con índices de burnout más bajos entre diversas profesiones. El burnout aparece relacionado con la dimensión de neuroticismo. Por otro lado, el patrón de conducta Tipo A se asocia con la dimensión de agotamiento. 
una visión positiva del estudio de las emociones en la organización: engagement.

· Muy recientemente, la investigación sobre el tema del estrés laboral y el burnout ha girado hacia su dimensión opuesta: el engagement. Éste es un estado positivo de la mente que se caracteriza por energía, implicación y eficacia. Se define como un constructo motivacional positivo relacionado con el trabajo que está caracterizado por los atributos de vigor, dedicación y absorción.
· Los empleados con altos niveles de engagement tienen una elevada energía y conectan perfectamente con su trabajo, percibiéndose como capaces de afrontar eficazmente las demandas requeridas. El engagement puede llevar a un mayor compromiso organizacional. 
inteligencia emocional en las organizaciones.

· El interés de la IE se ha desarrollado principalmente en dos ámbitos: el liderazgo y los equipos.
· En los grupos surgen dos tipos de líderes: 
· El líder de tarea: se centra en aspectos concretos procedimentales y en la toma de decisiones que afectan al funcionamiento del grupo. La función del líder de tarea es preferentemente de naturaleza cognitiva y dedica, por ejemplo, muchos recursos a la planificación y organización. Desde la IE, este tipo de liderazgo también necesita de habilidades emocionales, en especial, las relacionadas con los aspectos personales: una adecuada percepción, comprensión y regulación emocional.
· El líder socioemocional: se centra en las personas del grupo conociendo sus opiniones y sentimientos, manteniendo la armonía y promoviendo la participación. Desde la perspectiva clásica coincide con la visión de la IE: una persona sensible a los aspectos interpersonales, con gran capacidad empática y capaz de gestionar las emociones de los demás.
· Un liderazgo eficaz implica un equilibrio entre estos dos estilos. Cuando una persona combina los dos estilos, nos encontramos con lo que se denomina un líder transformacional o carismático. Este líder puntúa más alto en optimismo que otros estilos de liderazgo y a su vez genera en las personas de su organización mayores índices de optimismo.

· La función del líder transformacional se hace más evidente en momentos de crisis e incertidumbre de las organizaciones. De forma que, ayudar a los demás a superar los malos momentos y la frustración se convierte en una tarea habitual del líder. 
· El líder empaliza y se identifica con el estado emocional colectivo de los miembros del grupo y comprende qué factores de la situación están causando un estado emocional.
· Emite una respuesta acorde a la situación que está causando la reacción emocional y comunica su respuesta al grupo tanto verbal como por medio de acciones concretas.
· Otra estrategia del líder para cohesionar emocionalmente al grupo, aumentar su nivel de compromiso y su autoestima consiste en generar experiencias emocionales compartidas a través de reuniones o eventos más informales como comidas, fiestas o pequeños encuentros de fin de semana.

· En cuanto a los equipos, dos aspectos tienen repercusiones directas para la formación de equipos de trabajo: 
· Los grupos con alta IE poseen los recursos socioemocionales necesarios para poder trabajar de forma eficaz desde el principio.
· Los grupos con baja IE pueden adquirir en un tiempo razonable estas habilidades. 
EMOCIÓN Y FORMACIÓN.
Los profesores se relacionan con grupos muy diferentes (alumnos, padres, sus compañeros, la administración) y cada uno de ellos requiere un estilo y esfuerzo emocional distintos.

· Entre los profesores y los alumnos prevalece una doble distancia: por una parte, existe una relación de conocimiento y poder asimétrica; por otra, en algunos casos, es una relación adulto/niño, que multiplica la distancia que marca la primera relación.
· Las clases de primaria son más intensas emocionalmente que las de secundaria, por lo que la gestión emocional de las emociones del docente resulta más compleja. En situaciones emocionalmente complejas, los profesores se protegen del desgaste que suponen buscando refugios emocionales entre ellos y sus alumnos.

· En las interacciones con los padres, en muchos casos existe una distancia sociocultural entre profesores y padres, que genera en los primeros ciertos pensamientos y sentimientos automáticos negativos que marcan sus interacciones con ellos.

· Una situación emocionalmente incómoda y desagradable es la evaluación y los exámenes. Los profesores también experimentan emociones negativas durante el proceso de evaluación, en el cual es frecuente que existan sesiones de feedback sobre el contenido y los resultados de los exámenes. Cuando el nivel de discusión en estas reuniones se eleva al de la crispación, los profesores utilizan diferentes estrategias para reducirlo o escapar de él: privatizar la interacción (en el despacho por ejemplo), disimular las emociones o expresar las emociones.

· Las discrepancias que se producen en el proceso de evitar la confrontación con los alumnos, atender las propias emociones negativas y, a la vez, cumplir el objetivo educativo de facilitar un feedback adecuado a la clase somete al profesor a una situación emocional muy estresante que desemboca casi siempre, a falta de una gestión inteligente de las emociones negativas, en el disimulo emocional. 
el desgaste emocional en la profesión docente.

· Las condiciones laborales, la falta de recursos en comparación con las altas demandas requeridas, la presión temporal se convierten en obstáculos, muchas veces insalvables, que pueden hundir el entusiasmo inicial del docente y generar lo que Esteve denominó el malestar docente.

· Kyriacou y Sutcliffe definen el estrés docente como una respuesta de estado emocional negativo, generalmente acompañada por cambios fisiológicos potencialmente peligrosos, resultantes de aspectos del trabajo del profesor y mediados por la percepción de que las demandas del trabajo son amenazantes y por los mecanismos de afrontamiento que son activados para reducir esa amenaza.
· Los tres síntomas característicos del síndrome de Burnout (cansancio emocional, despersonalización y realización personal) también están presentes en la profesión docente. Éstos experimentan el burnout como consecuencia de diversas fuentes que van articulando un contexto propicio para la aparición y desarrollo de este síndrome. Así, en nuestro entorno social se hace cada vez más evidente la creciente sensibilización que muestran los usuarios hacia los servicios sociales y educativos. Por su parte, los profesores han de afrontar esta situación con el criterio de autoridad devaluado y un aumento de la falta de respeto e, incluso, agresiones físicas.

· Entre los factores que contribuyen al síndrome de Burnout en docentes destacan tres grupos: 
· Factores relacionados con el contexto organizacional y social: entre ellos cabe destacar la sobrecarga de trabajo académico y burocrático y las presiones de tiempo. Otros factores tienen que ver con la escasez de recursos, no sólo de materiales, sino, incluso, personales, ya que muchos profesores perciben que no están suficientemente preparados para los constantes cambios sociales y curriculares.
· Factores vinculados a la relación educativa: una de las mayores causas de estrés y bajas laborales en la actualidad tiene que ver con los problemas de interacción con los estudiantes a lo largo del curso académico y, concretamente, los problemas de mala conducta.
· Factores relacionados con variables individuales: los profesores presentan mayores síntomas de despersonalización, mientras que las profesoras informan de mayores puntuaciones en cansancio y menores en realización personal. A mayor edad, los sujetos expresan menos síntomas de burnout. Otros aspectos como la experiencia docente o el tipo de institución escolar también aparecen relevantes. Autoestima baja, locus de control externo, patrón de conducta Tipo A son más propensos al desarrollo del síndrome.
· Los profesores utilizan con más frecuencia las estrategias de distracción cognitiva y de racionalización que las estrategias basadas en actividades energéticas o de descarga emocional. Consideran que tienen más éxito regulando sus emociones cuando hacen algo para distraerse o bien cuando lograr cambiar el significado de lo que sienten o de la situación negativa. Por su parte, la descarga emocional no se considera efectiva para mejorar el estado de ánimo al igual que las estrategias de evitación.
· El peligro es que a veces las personas entran en un proceso rumiativo, que queda fuera de su control, lo cual puede perpetuar, más que aliviar, el estado de ánimo negativo.

· La IE, con su cuatro componentes (percepción, asimilación, comprensión y regulación), nos proporciona un marco teórico prometedor para conocer los procesos emocionales básicos que subyacen al desarrollo del burnout y puede ayudar a comprender mejor el rol mediador de ciertas variables emocionales de los trabajadores y su influencia en el rendimiento de la organización y el bienestar emocional. Aunque cada componente es independiente, la combinación adecuada de todos permite a la persona alcanzar una adecuada IE. Se considera que los individuos más emocionalmente inteligentes podrán afrontar mejor los eventos estresantes de tipo laboral y manejar más adecuadamente las respuestas emocionales negativas originadas en el trabajo.
· La Inteligencia Emocional Percibida influye de dos maneras diferentes sobre el burnout: directos mediante reparación emocional y claridad emocional, e indirectos a través de la supresión de pensamientos negativos. 
las emociones del alumno.

· Las emociones del alumno afectan de múltiples maneras y la gestión de sus efectos está en algunos casos en el docente y en el sistema educativo y, en otros, en el propio alumno.
· El educador y el sistema educativo son los responsables de introducir en los futuros planes de estudio las emociones como una herramienta eficaz para promover y consolidar el conocimiento.

· La IE influye de forma decisiva en la adaptación social y psicológica del alumno, en su bienestar emocional e, incluso, en sus logros académicos. Por ejemplo, los alumnos con poca inteligencia emocional tienen una autoestima más baja, mayor sintomatología depresiva y ansiosa, índices mayores de consumo de drogas y peor rendimiento escolar.

· La educación explícita en emociones y en IE debiera convertirse, dados sus beneficios tanto directos como indirectos, en una de las metas del sistema educativo.

· Las investigaciones sobre el rendimiento escolar se han centrado en el rol de la ansiedad en situaciones de evaluación. En general, el mecanismo explicativo reside en que los pensamientos rumiativos interfieren en situaciones de evaluación en la ejecución de los estudiantes muy ansiosos, porque reduce su atención sobre la tarea que están realizando. 
¿profesores efectivos o afectivos?

· La conexión emocional que los profesores establecen con los estudiantes es uno de los factores más valorados por los propios estudiantes para determinar el interés por los contenidos de una asignatura, más incluso que el tipo de acercamiento didáctico.
· Las dimensiones del estilo docente eficaz que han sido estudiadas primordialmente son cinco: 
· Contexto normativo: refleja si existe o no un conjunto de reglas coherentes y una estructura que permitan un contexto normativo a las actividades de los estudiantes.
· Expectativas elevadas: señala si existen expectativas positivas sobre el rendimiento y la potencialidad de las capacidades y comportamientos de los estudiantes.
· Emocionalidad positiva: indica si existen o no comportamientos de apoyo y aprobación continuados a los estudiantes en un clima emocional cálido y agradable.
· Justicia: refleja si se ejerce la autoridad de una forma justa y democrática.
· Motivación: muestra la capacidad para motivar a los alumnos con respecto a los contenidos de la materia docente.
· Las más importantes y las que mejores ajustes socioemocionales y rendimiento académico provocan en los estudiantes son Emocionalidad positiva y Expectativas elevadas. La combinación de estas dos dimensiones es eficaz por dos razones: 
· Apoyar al alumno y evitar el feedback negativo disminuye los niveles de afecto negativo y de ansiedad de los alumnos, incidiendo en su comportamiento en clase y en su rendimiento académico.
· Que el profesor crea que sus alumnos son excelentes y que sepa transmitírselo a ellos, desarrollo al máximo su potencial personal.
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